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¿No era el Waka Waka? Son las 10
de la noche y con el Palacio de los
Deportes lleno suena a toda pasti-
lla el Wiki Wiki, la canción del
verano pasado de Buraka Som Sis-
tema. Caras de extrañeza. De
pronto, entre un pasillo humano,
Shakira avanza lentamente hasta
el escenario vestida con una espe-
cie de traje de novia rosa. Suena
Pienso en ti, de sus comienzos, pe-
ro siguen las caras raras. Sube al
sobrio, diáfano y elegante escena-
rio y de pronto se arranca el vesti-

do y aparece la Shakira salvaje.
La Shakira loba que ayer dejó con
agujetas a 18.000 personas con
un concierto a ratos rockero, a ra-
tos electrónico, pero sin duda elec-
trizante, efectivo, sudoroso y algo
conservador. Aunque la colombia-
na, de 33 años, se deje la piel —y la
cadera— en el escenario y deslum-
bre deja muy poco espacio a la
improvisación. Un ejemplo: que el
repertorio de anoche en Madrid
—lleno de grandes éxitos— sea el
mismo que el de hace unos días
en Florida, en Illionis o en Nueva
York hace que su capacidad de
sorpresa sea limitada. Los que la

conocen hablan de ella como una
currante obsesiva y perfeccionis-
ta. Tanto que deja poco al azar.
Todo está tan milimétricamente
medido que a veces todo parece
una felicidad y una fiesta algo en-
corsetada y ficticia. Por lo demás
ni una pega. Asumido que estos
conciertos tienen más de obra de
teatro que de evento musical, Sha-
kira se salió anoche. En directo
convence. También, y sobre todo,
al incrédulo porque a sus fans ya
los tiene ganados. Ayer lo demos-
tró. Así el novio despistado que
acompañó a su chica se fue con la
sonrisa de oreja a oreja.

En la primera parte sonó muy
rockera. Vestida con un top dora-
do y unos ajustadísimos pantalo-
nes de cuero (le gusta jugar con
su sensualidad), impregnó de un
sonido guitarrero casi todas sus
canciones, al contrario que sus
discos donde juega más con el
pop y la electrónica. Canciones co-
mo Te dejo Madrid, Inevitable o
Suerte sonaron de un contunden-
te inusitado. También gracias a
una banda eminentemente rocke-
ra con tres guitarras. “Esta noche
estoy aquí para complaceros”, di-
jo, “esta noche soy toda vuestra”.

Y se lo curra. Salta, mira, ara-

ña, seduce, baila, suda, se estira
como un pantera; juega con el pie
de micrófono (la base es un volan-
te)… pone sus mejores cartas so-
bre el escenario, eso sí, sin renun-
ciar al algo patético momento jo-
tía, cuando invitó a subir al esce-
nario a cuatro chicas a mover las
caderas. Tampoco acertó cuando
hizo una cursi versión del No-
thing Else Matters, de Metallica.
Minutos después solucionó el de-
saguisado con unos bailes flamen-
cos. Y no lo hizo nada mal, por
algo su amigo Antonio Carmona
le ha dado unas lecciones rápidas.

Después del taconeo, que hizo
descalza, cambió de rumbo hacia
la electrónica: tras La Tortura so-
nó Gordita, de su nuevo disco Sale
el Sol. No estaba allí el cantante
de Calle 13, con el que hace el
dúo. En su lugar, un rostro gigan-
te en relieve surgió de la pantalla
con la cara de René Residente. Pa-
ra ese momento el Palacio de los
Deportes había pasado, sin dar-
nos cuenta, de ser un concierto

de rock duro a una discoteca gi-
gante donde hasta el atlético Kun
Agüero bailó Las de la intuición,
Loca (su nuevo single) y Loba.

La que será burbuja de cava
—hoy graba en Barcelona el anun-
cio navideño— sacó brillo a su ca-
dera con Ojos así, donde profundi-
za en el movimiento que la ha he-
cho famosa y que hace que des-
pués de los conciertos le tengan
que poner una bolsa de hielo para
calmar los excesos de cintura. Al
final se desató la vena patriótica y
la locura con la canción del Mun-
dial, Waka Waka —esta vez sí—.
Con todo el pabellón saltando aca-
bó el concierto con lluvia de confe-
ti. De loca nada, esta Shakira. Chi-
ca lista y aplicada. Ofrece lo que el
público quiere. Sin más. Y no es
poco. Ayer fue mucho.

POP Shakira

No está tan loca

Llegaban tan rejuvenecidos que
a las 20.45, cuando estallaban los
primeros guitarrazos en La Rivie-
ra, buena parte de la parroquia
de Primal Scream aún pasaba
frío en la cola. Pero así de vigori-
zante es la fe de los redivivos:
Bobby Gillespie y sus gentes no
solo corroboraron su papel prota-
gónico durante los años noventa,
sino una muy vigente capacidad
de embobar a un público hetero-
doxo un par de décadas después.
El repaso en su gozosa integri-

dad (hoy repiten en Barcelona y
el próximo fin de semana, en Lon-
dres) de Screamadelica (1991) ser-
vía para constatar que los de
Glasgow, tan grandes antaño,
hoy conservan tonificada la mus-
culatura.

Alguna vez hemos hablado de
la melancolía, pero ¿cómo resis-
tirse en pleno mes de noviembre
a la reincidencia? Anoche, reen-
contrándonos con los argumen-
tos de Screamadelica desde la pri-
mera hasta la última nota, al me-
nos un par de pensamientos tala-
draban las meninges. Uno: aun-

que entonces no fuéramos muy
conscientes, entre aquel disco y
Nevermind (Nirvana) nos cam-
biaron parte del paisaje. Y dos:
recordando aquel impacto con
tanta viveza, ¿cómo demonios es
posible que ya hayan transcurri-
do dos décadas?

Antes de abordar su trabajo
quintaesencial, Gillespie, el guita-
rrista Andrew Innes y el teclista
Martin Duffy ejercieron durante
tres cuartos de hora como telone-
ros de sí mismos. Jailbird habría
resultado arrolladora de no ser
por ese sonido a disco pirata, cor-

tesía de La Riviera, más obtuso
que la propia década de los no-
venta. A la altura de Swastika
eyes, el bajo se había vuelto jugue-
tón y discotequero, el láser se des-
pepitaba y los puños del público
dirimían una dura lid con la hu-
mareda que emanaba del escena-
rio. El prólogo acabó con Rocks,
un tema de vivificante rock áspe-
ro que en su día fue vilipendiado
por poco moderno. Paparruchas.

Y en esas llegó la obra magna,
inexpugnable en su hora larga de
propuestas multidireccionales.
Porque Movin’ on up es un trasun-

to de aquel Love the one you’re
with de Stephen Stills, rock sure-
ño en la frontera mágica de los
sesenta y los setenta. Pero a la
altura del tercer tema (Don’t fight
it, feel it), el bajo ha adquirido la
textura del hormigón armado y
el silbidito de los teclados ya no
invita a alzar los brazos, sino a
descoyuntar la pelvis.

Los Scream pervirtieron el
orden original y adelantaron las
piezas más lentas, casi vírgenes
en escena: un pecado en el caso
de Damaged, baladón con false-
te y aroma a soul añejo. La des-
carga final, con Higuer than the
sun, Come together y Loaded,
bordeó la apoteosis. Reconforta
verificar que sí, que alguna cosa
sustancial legaron aquellos
años noventa.

ROCK Primal Scream

Un reconfortante paseo por los noventa

Es lista y aplicada,
ofrece lo que el
público quiere
y ayer fue mucho

LINO PORTELA
Madrid

Shakira durante el concierto, ayer, en el Palacio de los Deportes de Madrid. / claudio álvarez
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México conmemora los 100
años de la revolución de sus
campesinos, comandados por
Emiliano Zapata y Pancho Vi-
lla, contra Porfirio Díaz al grito
de “tierra y libertad”. Eso suce-
dió el 20 de noviembre de 1910.
En vista de la efeméride, el país
centroamericano ha coloniza-
do la plaza de España con diver-
sos puestos y atracciones desde
el pasado jueves y hasta maña-
na domingo.

Los actos incluyen, además
del concierto de Julieta Vene-
gas, las actuaciones de los gru-
pos Kinky e Instituto Mexicano
del Sonido. Los primeros se
dedican al rock electrónico, se-

gún la nota de prensa repartida
al efecto. Los segundos, mez-
clan canciones “clásicas” de los
años setenta y ochenta con mú-
sica electrónica, según el mis-
mo papel.

También habrá casetas de tu-
rismo mexicano mostrando 10
rutas distintas por el extensísi-
mo país. Los 10 itinerarios in-
cluyen los 32 Estados mexica-
nos y cada recorrido plantea
“experiencias diversas como
ecoturismo, deporte extremo,
arte popular...”.

La gastronomía mexicana,
que será declarada en breve Pa-
trimonio Intangible de la Hu-
manidad, también tiene un pa-
pel destacado en la feria. Se ser-
virán todo tipo de tacos, como

la cochinita pibil, el pastor, mo-
le o la tinga. Además, guacamo-
le y cervezas Coronita. Los pre-
cios de estos alimentos son de
1,5 euros y los servirán 14 de los
restaurantes mexicanos más co-
nocidos de la ciudad, como Las
Mañanitas o Tepic.

La última pata de las jorna-
das mexicanas la compone la ar-
tesanía. La tienda 100% México
Hecho a Mano tendrá varios
puestos en la plaza. Esta firma
se especializa en comercializar
productos artesanales de todos
los rincones de México. Ade-
más, también estarán presen-
tes algunas agencias de viajes
ofreciendo ofertas y paquetes
de vacaciones para visitar el
país centroamericano.

Y nos fuimos a la revolución

Julieta Venegas ocupa poco espa-
cio bajo un ventanal que limita
con la Gran Vía. Vestida “de fies-
ta” se recuesta “algo incómoda
con la indumentaria” en un sofá
de habitación de hotel. Prefiere
ropa “más cómoda”. Llegó a las
cinco de la mañana de ayer a Ma-
drid. Pero no está cansada. Y eso
que junto a ella reposa un bebé,
su primer hijo, de solo tres me-
ses. Esta tarde, a la una, actúa en
la plaza de España gratis. El con-
cierto es un acto más de la cele-
bración, organizada por la mar-
ca de cerveza Coronita, de los
100 años de la revolución mexica-
na. Aquella de Pancho Villa y
Emiliano Zapata. Después le es-
peran otras tres actuaciones en
Barakaldo, Zaragoza y Valencia.

Venegas (Long Beach, Califor-
nia, EE UU, 1970) vino por prime-
ra vez a Madrid en 1997, mucho
antes del gran éxito de su disco
Limón y sal, de 2006, y conoce
cada rincón de la capital. Nacida
hace 40 años en un lugar llama-
do Long Beach, California, Esta-
dos Unidos, ha mantenido una es-
trecha relación con la ciudad des-
de hace casi 15 años. “Tengo mu-
chos amigos, en Madrid y, en ge-
neral, en España. Es un sitio que
te recibe muy bien y con el que
conecto mucho. Me encanta ca-
minar por los barrios del centro,
como Malasaña o La Latina, y
mientras tanto ver a la gente ha-
blar, reír, comer y, en definitiva,
relacionarse”, dice con una genui-
na sonrisa, como si quisiese su-
brayar que sus palabras no son
de compromiso. Sus amigos son
músicos con Los Planetas o Mas-
tretta. “Pero también arquitectos
o una micropoetisa e, incluso,
hasta periodistas”, confiesa con
una risilla.

Los parecidos con Ciudad de
México, el lugar donde reside des-
de que tenía 22 años y después de
haberse criado en Tijuana, los re-
duce a “la alegría y el carácter de
la gente”. Las diferencias, obvias.
La primera, el tamaño. La segun-
da, los coches. “En mi ciudad no
existen los peatones, no hay ni
semáforos. No se puede caminar
ni aunque te quedes en un barrio
concreto”, explica antes de excla-
mar un mexicanísimo “¡Aquí es-
tá padre lo de que los coches no
puedan pasar por muchas calles
de la ciudad!”. La violencia le pro-
duce miedo y tristeza. “Es nues-
tra herida sangrante, que habla
mucho de la impunidad y de la
corrupción que hay allí”.

Venegas ha tenido mucho éxi-
to en España. Limón y sal vendió
más de 150.000 copias. Y, aunque
menos cuantificable, su canción
Me voy mantuvo la reverbera-
ción de su soniquete durante me-
ses en los canturreos del metro o
los bares. Y, sin embargo, nunca
tuvo dificultades para camuflar-
se entre la gente de Madrid. “Ya
tenía mi círculo de amigos he-
cho, para salir de copas o a co-
mer y nadie me ha molestado
nunca”, concede.

“Soy más músico que persona-
je”, zanja, antes de adentrarse en
los tópicos que circulan sobre
México en España. “Hay algo de
folclórico en el conocimiento de
mi tierra, que además es muy
grande y variada, pero también
hay mucha conexión. A los espa-

ñoles que van a México, les en-
canta”.

Esa misma conexión también
la aprecia en la música. “La im-
portancia de la música indepen-
diente en los dos sitios ha sido
parecida. Más importante y
primero en España y después, po-

co a poco, en México”, analiza,
antes de achacar ese crecimiento
a ambos lados del Atlántico a “la
crisis de la industria tradicional”.

Entre esos grupos “indepen-
dientes” que han estrechado las
fronteras con México, Venegas
ejemplifica con Triángulo de
Amor Bizarro, que “les va super-
bien allá en mi país”. La manera
de disfrutar la música en ambos
países es semejante, aprecia Ve-
negas que, sin embargo, conce-
de que en España “hay más
salas pequeñitas para dar con-
ciertos”. En cuanto al público,
empate: “La gente de allá es
muy fan y muy entregada, y la
de acá... también”.

Un público, “el de acá”, con el

que se encontrará mañana a
una hora inusual, “la del aperiti-
vo”. Pero no solo no le molesta,
sino que le hace gracia “esa gen-
te ocasional que se acerca de ca-
sualidad. Eso es lo padre, que
sea gratis y le llegue al que se
pase por allí”. También, medio
en broma medio en serio, le agra-
da la idea “de estar cantando en
plena Gran Vía en el cumplea-
ños de la calle”.

Entre las canciones que toca-
rá mañana, las de su nuevo dis-
co, Otra cosa, en el que incide en
su idea “de ruptura de trabajo en
trabajo, de cambio de enfoque”.
Sin embargo, así vista, hablando,
Julieta no parece inquieta. Ape-
nas ha cambiado de postura y no
trasluce la menor impaciencia.

La única compañía de danza
en España que se comprome-
tió con una celebración del
centenario de los Ballets Rus-
sos de Serguei de Diaghilev fue
la de Valencia, y lo hizo al esti-
lo de otros conjuntos eu-
ropeos, como Montecarlo o
Lyon, encargando versiones
de los ballets de principios de
siglo XX a coreógrafos actua-
les. Con muy buen criterio, se
repone el Bolero (Ravel) de
Malandain, director del Ballet
de Biarritz y solvente coreógra-
fo de oficio. Las otras tres
obras fueron encargos de crea-
ción a españoles.

Cuando el programa se es-
trenó en Valencia la pasada pri-
mavera, aún no estaba la pieza
de Oller sobre Dafnis y Cloé
(Ravel), que ahora redondea la
oferta, la hace más prismática,
aunque el peso de la música y
su gran densidad sinfónica va-
rias veces supera con creces a
la acción bailada, la opaca,
rompiendo así un equilibrio
que debe sostenerse siempre
en el producto coreográfico.
La solución escenográfica y el
vestuario, de líneas simples y
proyecciones sobre un telón
móvil, resultan eficaces.

Un revulsivo en París
Parade (Satie), que ya en su día
fue un revulsivo en el París de
aquellos tiempos, mantiene en
manos de Ángel Rodríguez su
voluntad contestataria, algo
agresiva y rupturista y con
unas dosis de humor que no
faltan en el original evocado.
Entre sus aciertos, doblar al
personaje de la muchacha
americana y llevarla a la cuer-
da travestí. La ínfula dadaísta
que atraviesa toda la propues-
ta de Rodríguez compensa
una música fragmentada en
origen para el aforamiento de
los personajes, que aquí se elu-
de en busca de un resultado
coral más presente.

El Pulcinella (Stravinski so-
bre temas de Pergolesi) de Apa-
risi se ve algo más entonada
que en su estreno, pero la obra
mantiene sus fallos estructura-
les, a pesar del empeño de la
plantilla por sacarla adelante.
Y es ocasión para señalar la
óptima preparación del Ballet
de la Generalitat, la energía
bien dosificada y la disciplina
que respira la compañía a lo
largo de la representación, al-
go sin lo cual el Bolero de
Malandain no habría sido el
éxito que ha sido entre el públi-
co, que lo aplaudió a placer.
Obra pensada y gestionada a
partir del canon y el ensemble,
de muy difícil ejecutoria, dejó
traslucir el buen estado de ese
conjunto en cuanto a técnica y
proyección artística.

JULIETA VENEGAS Cantante

“Me gusta la idea de cantar en
plena Gran Vía en su cumpleaños”

Julieta Venegas, en un hotel del centro de Madrid. / bernardo pérez

1910. HOMENAJE A LOS
BALLETS RUSOS
Ballet de Teatres de la
Generalitat. Coreografías de Ángel
Rodríguez, Toni Aparisi, Ramón
Oller y Thierry Malandain. Teatro
de Madrid. 18 de noviembre.

DANZA

Desde Diaghilev
a hoy

ROGER SALAS, Madrid

D. B., Madrid

DANIEL BORASTEROS
Madrid

“Tengo muchos
amigos en Madrid,
incluida una
micropoetisa”

Celebra un concierto
gratuito en la plaza
de España a la
una de la tarde


